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      LIBRO III 

    

  
    

       

      INTRODUCCIÓN 


       


      En el libro III inicia Estrabón la parte puramente descriptiva de su Geografía, y lo hace con la región más occidental de la ecumene siguiendo una antigua tradición expositiva griega que arrancaba de la Periegesis de Hecateo de principios del siglo V. Dicho autor daba una visión de las costas mediterráneas comenzando desde el Estrecho de Gibraltar, recorriendo la parte europea y la zona del Mar Negro y volviendo luego por la costa africana al punto de partida. En el libro II 5, 26, nos informaba el geógrafo de Amasía de las razones que lo llevaban a tratar Europa antes que África: «es la mejor dotada por las cualidades de sus hombres y por sus gobiernos, y la que proporciona a las otras regiones la mayor parte de sus propios bienes, porque toda la región de Europa es habitable, con excepción de una pequeña parte inhabitada a causa del frío». Su primer libro corográfico, después de los dos anteriores consagrados a cuestiones de tipo más general, lo dedica, pues, Estrabón a la Península Ibérica: límites, accidentes geográficos, etnias, economía, salpicando aquí y allá la descripción con datos históricos o referidos a la Administración romana. 


      De toda la ecumene o tierra habitada, Iberia era para los griegos la región más desconocida y exótica, y esto por dos razones: primera, por su alejamiento del foco cultural helénico, y segunda, por la presencia de cartagineses a partir del siglo V y durante todo el IV y el III en nuestro suelo; antes de esas fechas, sin embargo, la literatura geográfica griega da una idea bastante precisa de lo que eran nuestras costas; pero, al quedar definidas en el tratado púnico-romano del 348 a. C. las respectivas áreas de influencia, se hizo el silencio sobre el Mediterráneo occidental, celosamente defendido y ocultado al resto del mundo, y sobre todo acerca del Estrecho de Gibraltar, del que los cartagineses difundían leyendas fantásticas y terribles encaminadas a proteger rutas comerciales antiquísimas, como la del estaño, practicadas por los tartesios y explotadas luego por ellos. 


      Con la Segunda Guerra Púnica y la aparición de Roma, a finales del siglo III, en la escena peninsular, empieza a ser más fluida la información y se abren las antiguas vías marítimas y terrestres. Comienza la conquista romana y, con Polibio, que sigue a Escipión en la guerra numantina, se desarrolla el concepto de «geografía» como disciplina práctica al servicio de generales y hombres de Estado, orientación que acompañó a la geografía en el momento mismo de su nacimiento y de la que, sin duda, participa plenamente Estrabón. El libro XXXIV de las Historias de Polibio, hoy lamentablemente fragmentario, era un tratado geográfico que ilustraba las campañas de la conquista romana. Son, por tanto, paradójicamente, autores griegos quienes primero investigan en este territorio de dominio romano, como el mismo Polibio, o como Asclepiades de Mirlea, Posidonio de Apamea o Artemidoro de Éfeso. El reproche de que justamente se hacen acreedores los autores latinos por parte de Estrabón (III 4, 19) es su falta de curiosidad y de continuidad en la tarea investigadora de los griegos. 


       


      FUENTES 


       


      El capítulo de las fuentes para el libro III es intrincado y ha sido materia importante de controversia, pues son muchos los autores citados explícitamente por Estrabón sin alcanzar un rango informativo de primera clase —algunos son más que nada ornamentales, como Filitas o Estesícoro—, mientras que otros son silenciados, hecho por otra parte no infrecuente en los autores antiguos. Los que nombra expresamente son los geógrafos Éforo, Piteas, Dicearco, Timóstenes, Eratóstenes, Artemidoro, Asclepiades; los historiadores Ferécides, Heródoto, Sileno, Polibio, Posidonio; Homero, Estesícoro, Anacreonte, Píndaro y Filitas, poetas; los filósofos Aristóteles y Atenodoro; el gramático Crates, y el astrónomo Seleuco; si bien es verdad que algunos de ellos no pueden ser encasillados con una denominación estricta, como es el caso clarísimo de Posidonio y también de Crates, filósofo y cosmólogo a la vez que gramático. De todos estos, la mayoría proporcionan una información insertada incidentalmente en el hilo de la exposición; no es desde luego el caso de Artemidoro, Polibio o Posidonio, los autores más ampliamente utilizados por ser los que tuvieron un contacto personal con esta tierra: Estrabón, que nunca pisó nuestro suelo, escogió testimonios de primera mano de unos autores que, por otra parte, son rescatados para la posterioridad gracias a las referencias que de ellos nos hace en su obra. 


      Hoy, no obstante, después de las investigaciones de Morr y los estudios sobre lengua y estilo de Estrabón en comparación con Posidonio, parece claro que la fuente casi exclusiva de nuestro autor fue este último, a través del cual vierten en él datos e informaciones autores anteriores. Posidonio de Apamea, filósofo estoico, fue además un excelente historiador, geógrafo y etnógrafo, y puso un especial interés en el estudio no solo de las costumbres, sino de la relación entre estas, el clima y el medio, siendo esto la razón por la que en Estrabón predomine el apunte etnogeográfico. 


      Posidonio visitó Hispania hacia el año 90 a. C. procedente del sur de la Galia, recorriendo la costa levantina y meridional y afincándose durante un mes en Gades para observar el fenómeno de las mareas en el Atlántico. De este autor utilizó las Historias (o Continuación de Polibio), que cubrían el período del 144 al 85 —es la tesis de Jacoby; pero según Laffranque1 solo hasta el 96— y la Historia de Pompeyo, desde el 85 hasta el 63, además de su tratado Sobre el Océano para la digresión sobre las mareas de Cádiz. A través de este tamiz, pues, Estrabón recoge las aportaciones de geógrafos tan importantes como Artemidoro o Polibio. 


      Artemidoro de Éfeso escribió sobre el año 100 a. C. un Periplo que arrancaba del Promontorio Sagrado, considerado entonces como finis terrae, y describía las costas en dirección Este, aunque también reseñaba costumbres y curiosidades de pueblos del interior, como vemos en 4, 17; mas, a pesar de hallarse tan ampliamente citado en este libro tercero, prueba de que su aportación está mediatizada por Posidonio es que aquí, al contrario que en los libros V y VI, no utiliza nuestro geógrafo el estadiasmo, procedimiento perfeccionado por Artemidoro para calcular con la mayor exactitud posible las distancias de puerto a puerto, además del hecho de que siempre que es mencionado lo es para ser refutado por medio de Posidonio (1, 4 y 1, 5; 5, 7), o bien para apoyar teorías de este (4, 3 y 17). La uniformidad estilística demuestra también que otros autores como Éforo y Eratóstenes con su información sobre las Casitérides, Polibio en lo que toca a Lusitania, Celtiberia y Galicia, y Asclepiades en lo referente a Turdetania, pasan a Estrabón a través de Posidonio. 


      Los datos suministrados acerca de las guerras civiles que sostuvieron en Hispania César y los pompeyanos provienen del historiador latino Asinio Polión, cuya obra abarcaba los años del 60 al 44, aunque es incierta la forma de acceso que tuvo Estrabón a la obra de este: si hubiera sido directamente, habría quedado alguna huella sintáctica o estilística en la Geografía, cosa que no ocurrió. Quizá actuó de puente Asinio Polión de Trales, que tradujo al griego la obra latina, o bien el compilador griego Timágenes de Alejandría, teoría que, lanzada por A. Klotz2, fue seguida fervorosamente por Schulten en su aplicación al libro tercero. 


      Quedan las informaciones relativas a la obra pacificadora de Augusto y Tiberio en Hispania, en tono generalmente encomiástico, cuya procedencia es, por el momento, ignota. Se ha apuntado que su origen podría hallarse en los Comentarios de Vipsanio Agripa, que, sin embargo, se detienen forzosamente el año 12 a. C., fecha de su muerte, o incluso en Timágenes, del que no se esperaría un tono laudatorio por haber tenido que apartarse de Roma al haberle caído en desgracia a Augusto. 


       


      PLAN DE LA OBRA 


       


      Son cinco capítulos que se reparten la materia siguiendo parcialmente un método heredado también de los antiguos Periplos, y vigente en general en toda la literatura geográfica griega, consistente en describir la costa3. A las observaciones meramente geográficas siguen cuestiones antropológicas o etnográficas. 


      Capítulo 1. Introducción y descripción de la costa desde el Promontorio Sagrado hasta el Estrecho de las Columnas. 


      Capítulo 2. Las tierras al interior de dicha costa: la Turdetania o Bética y sus recursos agrícolas, pesqueros, mineros e industriales. 


      Capítulo 3. La costa oeste con sus ríos principales. El interior: Lusitania y pueblos del NO y N. 


      Capítulo 4. La costa levantina y pueblos iberos. Celtiberia. Información sobre la división territorial y la administración romanas. 


      Capítulo 5. Islas: las del Mediterráneo, Gimnesias y Pitiusas, y las del Atlántico: Gádira, isla en aquel entonces, y las Casitérides, que Estrabón, con su inclusión en este libro, adscribe evidentemente a Hispania. 


      Pero además del tema principal se intercalan en el discurso de la obra varias digresiones que tienen poco que ver con lo narrado, como en 1, 5 la discusión sobre el tamaño del Sol en el ocaso y la duración de este; en 2, 12 y 13 sobre el valor de las afirmaciones de Homero en materia geográfica y, más concretamente, sobre su conocimiento de Tartesos; en 4, 3 y 4, sobre viajes de héroes griegos y troyanos a nuestra península; en 5, 5 y 6 sobre la naturaleza de las llamadas Columnas de Heracles; en 5, 7 sobre el anormal comportamiento de los pozos de Gádira; y en 5, 8 y 9 sobre las mareas. 


       


      LENGUA Y ESTILO 


       


      A tenor de lo dicho en el capítulo de «Fuentes», debemos volver a insistir en que Estrabón es deudor sin lugar a dudas de Posidonio, a quien copia a veces literalmente reflejando su estilo florido y retórico; mas el vivir en una época de reacción arcaizante contra el período asiánico, caracterizado por su ampulosidad y barroquismo, hace que las expresiones posidonianas queden barnizadas con un tinte de mayor sobriedad, y que incluso sean contempladas con una sonrisa benévola cuando se exceden en su lenguaje recargado e hiperbólico (cf. 2, 9). En cuanto a la lengua, su época es la del intento de rescatar la pureza del ático antiguo, la del llamado aticismo, pero en él coexisten también elementos de koiné y vulgarismos, porque el uso fluctuaba entre una y otra tendencia. 


       


      VALORACIÓN CRÍTICA Y REPERCUSIÓN EN LA POSTERIDAD 


       


      a) Comparación con otras fuentes para el conocimiento de la Península en la misma época. La importancia que adquiere la obra de Estrabón se evidenciará solo si la ponemos junto a las otras que tratan el mismo tema, y de estas las conservadas son las siguientes: 


       

      
        	El De Situ Orbis de Pomponio Mela, geógrafo procedente de la Bética que describe en tres libros los límites y contornos de los países. 

        	La Naturalis Historia de C. Plinio Secundo, procurador de Vespasiano en la Bética, que describe sucintamente, en el transcurso de esta magna enciclopedia sobre el mundo natural, las naciones del orbe con sus principales ciudades. Es una fuente importante para el conocimiento de las ciudades de la Bética, a las que agrupa por conventos jurídicos4. 

        	La Geografía de Tolemeo, del siglo II d. C., nos ofrece una extensísima relación de localidades con la anotación precisa, pero escueta, de su longitud y latitud en grados y minutos, utilizando el material que el geógrafo Marino de Tiro recopilara en su ciudad natal para la confección de un mapamundi. 

        	Existe asimismo el poema Ora Marítima, de Rufo Festo Avieno, autor del siglo IV d. C. que utiliza no obstante noticias muy remotas. 

        	Finalmente, los Itinerarios romanos, de naturaleza epigráfica, recogidos y comentados por J. M. Roldán en Itineraria Hispana, Valladolid, 1975. 

      


       


      b) Valor de sus fuentes. La valoración de un texto geográfico para cuya redacción no se ha practicado la autopsia pasa, indudablemente, por el análisis de las fuentes utilizadas, y en este aspecto debemos reconocer el acierto de Estrabón al recurrir a buenos informadores en relación directa con el escenario hispano, cuales fueron, recordamos, además de Posidonio, Artemidoro y Polibio; el maestro Asclepiades de Mirlea, que ejerció su profesión en la Bética y escribió una Descripción de sus pueblos (4, 3); y Asinio Polión, que visitó el valle del Guadalquivir, las cordilleras Béticas y la costa desde Cartagena hasta Gibraltar. 


      Lo menos documentado, por otra parte, son evidentemente aquellas regiones de las que sus informadores no tenían experiencia personal, como Galicia y Lusitania, para las que Polibio había tenido que recurrir a testigos oculares, o las Baleares. Estos territorios estaban en gran medida aún por descubrir en la época en que escribe Polibio. En suma, se le puede reprochar el no haber utilizado fuentes orales que dieran una visión más actual de los territorios descritos, ya que lo que nos transmite es, en general, el estado de la Península en el siglo I a. C., que es el de sus fuentes. 


       


      c) Valoración global. Hay errores que son imputables al geógrafo de Amasía, entre los cuales se cuentan, centrándonos en el territorio peninsular, el no haber orientado correctamente el Pirineo y el Sistema Ibérico, con el agravante de que autores con la autoridad y antigüedad de Eratóstenes o Piteas habían marcado ya su orientación esteoeste; o lagunas importantes, como la referente a la colonización griega en suelo hispano, de la que solo menciona brevemente la existencia de poblados masaliotas en la costa levantina, haciendo luego una narración, interesante pero insuficiente, sobre el proceso constitucional ampuritano (4, 8). 


      Pero ya, hablando en términos generales, comprende mal a Posidonio en su explicación del fenómeno de las mareas (5, 8) y confunde los conceptos de clima y latitud, pero sobre todo se le puede acusar con toda justicia de poco sentido crítico e ingenuidad cuando defiende los conocimientos geográficos de Homero aún a costa de invalidar investigaciones de excelentes navegantes que, como Piteas, osaran atentar contra la sacrosanta autoridad del legendario Poeta; sus deficientes conocimientos en materia astronómica y matemática le llevan por otra parte a no entender las medidas establecidas por el marsellés en su exploración del Océano, por lo que las dos veces que aparece este citado en el libro III es para ser tachado de embustero y fabulador (2, 11; 4, 4). 


      No obstante lo dicho, no es poco lo que debemos relacionar en el capítulo de sus méritos: Estrabón es el más importante geógrafo de la Antigüedad, y eso no solo es cierto para la Península, sino para todo el mundo conocido, pues en su labor compiladora recoge todos los conocimientos existentes anteriores a él y nos ofrece la primera geografía de los países conquistados por Roma durante los dos siglos últimos antes de Cristo. Fue por lo demás un buen historiador y etnógrafo, y nos lega una obra donde prevalece un concepto moderno de geografía; es decir, la descripción del mundo habitado, con la reducción de la cosmología y la meteorología al rango de ciencias auxiliares (apartándose con ello de la concepción matemática de Hiparco y Eratóstenes) y eliminando de cada uno de sus predecesores el enfoque que entorpeciera la construcción de una auténtica geografía descriptiva, tanto en lo físico como en lo humano y económico: practica un eclecticismo expositivo y doctrinario que no le obliga a seguir a pies juntillas un método a expensas de otro; pero tiene un poco de todos ellos: el del periplo de Artemidoro, el sistema etiológico de Posidonio, el gusto por el excurso y la anécdota de Heródoto. Es especialmente interesante su aportación en materia de geografía económica, pues anota con detalle las producciones agrícolas, forestales e industriales y las actividades comerciales, presentando en general a Hispania como una reserva de materias primas. 


       


      FECHA DE REDACCIÓN 


       


      Según el parecer de E. Paris, Estrabón debió de publicar una primera edición de su obra el año 7 a. C.; los escasos datos que ofrece de los años entre el 7 a. C. y el 14 d. C., que van aumentando desde el 14 hasta el 19, serían prueba de una segunda edición en vida de Estrabón, aunque para F. Sbordonne ello apoye su teoría de que hubo una revisión sobre un manuscrito antiguo. Sea como sea, la fijación regular de ciertos pasajes supuestamente añadidos hace pensar en un trabajo de redacción profundo, por ejemplo, la pax romana en III 2, 15, y 3, 8, y establece la hipótesis de que el geógrafo compuso su obra en partes, de las cuales algunas han quedado como esbozos (libros VIII y IX) mientras que otras fueron redactadas o revisadas sobre el año 18 de cara a una inminente publicación (libros I al VI y XVII). La obra conservada da pues a distintos autores una impresión de desigualdad, no solo en su conjunto, sino también en distintos capítulos de un mismo libro. Su última revisión debió de ser del año 17 o 18 d. C., pues se menciona en el libro III 3, 18 una disposición de Tiberio respecto a las tres legiones asignadas a Hispania, que tuvo lugar por esas fechas. 


       


      TRANSMISIÓN TEXTUAL 


       


      El códice más antiguo es el palimpsesto de la Biblioteca Vaticana, pero tiene tan solo 68 páginas. De los posteriores, hay dos familias: una conserva los libros I al IX, y el códice más importante es el Parisino 1379 (A) del siglo XI, y la otra retiene los libros X al XVII, siendo su mejor representante el codex Marcianus 640 de Venecia (D). Sobre este problema puede consultarse la obra de W. Aly, Neue Beiträge zur Strabo Überlieferung, Heidelberg, 1931. 


       


      EDICIONES DEL LIBRO III 


       


      La editio princeps de Aldina data de 1516. 


      En 1587 y 1620, Casaubon hace dos ediciones, la segunda de las cuales sirve todavía actualmente para citar pasajes (C = edición de Casaubon). 


      Otra es la del griego Coray, editada en París entre 1815 y 1819. 


      Con la de Kramer llegamos a la primera edición crítica, efectuada en Berlín entre 1844 y 1852. 


      En Leipzig, en los años 1851-1852, y sin aparato crítico, aparece la edición de Meineke. 


      La de Müller, sin embargo, es especialmente valiosa; apareció en París entre 1853 y 1858 y llevaba aparato crítico, traducción al latín y mapas. 


      La editorial inglesa Loeb hace aparecer, entre 1917 y 1932, la de H. Jones y J. R. S. Sterret, con traducción inglesa. En 1952 publica la suya Schulten en Barcelona. 


      En 1957, W. Aly da a conocer la suya en Bonn, con la edición además del palimpsesto vaticano: De Strabonis codice rescripto con apéndice de F. Sbordonne. 


      Finalmente, la edición de F. Lasserre en París, 1966. 


       


      TRADUCCIONES 


       


      En cuanto a traducciones, además de las citadas en el capítulo anterior, las más importantes son las de Guarino y las de Xylander, ambas al latín, en 1471 y 1571, respectivamente; la de Penzel, al alemán, en 1775; también al alemán, la realizada por Grosskurd en 1834, y la de Tardieu, al francés, en 1886. 


      Mención aparte nos merecen las traducciones españolas, entre las que no se cuenta ninguna de la obra completa, aunque sí del libro III. 


      En 1787, J. López realiza una traducción de dicho libro no directamente del griego, sino sobre la versión latina de Casaubon. 


      Tampoco se basan en el texto original las traducciones de M. Cortés y López para su Diccionario geográficohistórico de la España antigua de 1835, ni la de A. Blázquez de 1900, Descripción de Iberia de Estrabón. 


      Las dos únicas traducciones fundamentadas en un original griego son las de A. García y Bellido (Madrid, 1945) y, paradójicamente, la del alemán A. Schulten (Barcelona, 1952); ambas pecan de lo mismo, y es que el texto base no es lo suficientemente fiable, y para ello no hay más que comprobar, para el caso de la de García y Bellido, pasajes como 2, 1 (situación de Córduba); 2, 13 (venganza por vergüenza); 2, 15 (refiere a los turdetanos lo que en realidad es una afirmación sobre los célticos); 4, 17 (omite la traducción del participio klētheís), o, por poner un último ejemplo, el pasaje de 5, 11, donde inventa un «donde sabía que habían de seguirle los romanos» superfluo. En cuanto a la de Schulten, las objeciones que podemos ponerle sobre el establecimiento del texto provienen más que nada de lo arriesgado de sus conjeturas y de la arbitrariedad en el criterio a la hora de elegir una u otra lectura, defectos ambos que arrancan de sus prejuicios acerca de Estrabón y de nuestra propia historia. De todas formas, desde aquí expreso mi reconocimiento y mi deuda con estos dos grandes investigadores de la Hispania primitiva, que han sido mi apoyo y mi guía en esta tarea. 


       


      TRANSCRIPCIONES 


       


      El problema de la transcripción de nombres propios en esta obra no he podido solventarlo sin más adoptando tajantemente las normas establecidas por M. Fernández Galiano, pues entonces habrían quedado desfigurados muchos de ellos en los que la tradición latina tiene para nosotros un mayor peso. Así pues, he aquí la relación de nombres en los que, a condición de no transgredir gravemente dichas normas, he preferido conservar la forma más familiar: 


       

      
        
          
            	Córduba 
            	en vez 
            	de la 
            	transcripción 
            	literal 
            	Cordiba 
          

          
            	Ebuso 
            	» 
            	» 
            	» 
            	» 
            	Ebiso 
          

          
            	Numancia 
            	» 
            	» 
            	» 
            	» 
            	Nomancia 
          

          
            	Viriato 
            	» 
            	» 
            	» 
            	» 
            	Uriato 
          

          
            	Aquitania 
            	» 
            	» 
            	» 
            	» 
            	Acuitania 
          

          
            	Ligústica 
            	» 
            	» 
            	» 
            	» 
            	Ligística 
          

          
            	Publio 
            	» 
            	» 
            	» 
            	» 
            	Poplio 
          

          
            	Sicilia 
            	» 
            	» 
            	» 
            	» 
            	Sicelia 
          

          
            	Filitas 
            	» 
            	» 
            	» 
            	» 
            	Filetas 
          

          
            	Lusitania 
            	» 
            	» 
            	» 
            	» 
            	Lisitania 
          

          
            	Britania 
            	» 
            	» 
            	» 
            	» 
            	Pretania 
          

        
      


       


      NOTA TEXTUAL 


       


      El texto seguido para nuestra traducción es el establecido por F. Lasserre, pero nos apartamos de él en varios pasajes que se relacionan a continuación, en que seguimos conjeturas de otros autores o bien la lectura de los códices. A la izquierda reseñamos las lecturas de Lasserre, y a la derecha, consignando la procedencia, la utilizada en nuestra versión. 


       

      
        
          
            	1, 3: 
            	τό ’Iβηρικόν 
            	τòν ’Iβηρικόν (Coray) 
          

          
            	1, 6: 
            	〈μιᾷ, ἀλλ’〉 ἰδίᾳ 
            	μιᾷ (Guarino) 
          

          
            	2, 2: 
            	Αἴγουα 
            	’Aσπαουία (Klotz) 
          

          
            	2, 4: 
            	ἀντιπλέουσαι 
τοῖς ναυκλήροις 
κατακομιζομέναι 
ἀνακομιζομέναι
            	ἀντιπνέουσαν (Coray) 
ταῖς ναυκληρίαις (Kramer) 
-μέναις (Kramer) 
-μέναις (Kramer)
          

          
            	2, 5: 
            	διειργομένας ὑπò... καὶ πλωτòν ἀπεργαζομένων 
            	διαχεομένας ὑπò ... καὶ πλωτοὺς ἀπεργαζομένας (Meineke y Jones)
          

          
            	2, 6: 
            	φέρουσιν 
            	τρέφουσιν (Casaubon) 
          

          
            	2, 7: 
            	παρὰ θαλάτταν τε 
            	ἄρα θαλάττιον ὗν (Tyrwhitt) 
          

          
            	2, 8: 
            	ὁ τύπος 
            	ὁ χυτός (Chic García) 
          

          
            	2, 13: 
            	γενομένων καὶ ἐπ’ ἴσης κακωσάντων ’Oδυσσέως
            	περιγενομένων ἐπ’ ἴσης κακώσαντος (Coray) 
Μενεσθέως (Coray)
          

          
            	2, 15: 
            	στολάτοι 
            	τογᾶτοι (Meineke) 
          

          
            	3, 2: 
            	ὀρῶν 
            	μερῶν (Schulten) 
          

          
            	3, 3: 
            	〈ταύτην〉 καὶ τὴν Μαυρουσίαν 〈...〉 τῇ ’Iβηρίᾳ
            	〈τῆς ’Iβηρίας〉 καὶ τῆς Μαυρουσίας (Schulten) [τῇ ’Iβηρίᾳ] (del. Kramer)
          

          
            	3, 7: 
            	διακροβολισμῷ σπειρηδόν κηρίνοις
            	διακροβολισμῷ και τῇ σπειρηδόν (Schulten) 
ξυλίνοις (Friedmann)
          

          
            	3, 8: 
            	†πλὴν Toυίooι† 
            	Πληντουίσοι (codd.)
          

          
            	4, 8: 
            	τετταράκοντα 
            	διακοσίους (Coray, Gosselin) 
          

          
            	4, 9: 
            	Βεττέρων 
            	Σεττέρων (Schulten) 
          

          
            	4, 10: 
            	ὀρῶν 
            	μερῶν (Kramer) 
          

          
            	5, 5: 
            	ἄλλην δὲ φησιν 
            	ἄλλην δὲ 〈οὔ〉 φησιν (add. Coray) 
          

          
            	5, 5: 
            	〈διὰ τὴν τοῦ πορθμοῦ στενότητα〉
            	(non habent codd.) 
          

          
            	5, 7: 
            	Σιλανοῦ 
            	Σιληνοῦ (Schulten) 
          

          
            	5, 9: 
            	τοῦ ἐν τῷ ‛Hρακλείῳ τοῦ ἐν Γαδείροις
            	τοῦ ἐν Γαδείροις (Groskurd) [τοῦ ἐν Γαδείροις] (del. Groskurd)
          

          
            	5, 11: 
            	〈τῆς ὁδεῦ τῆς ἀγούσης〉 
            	non habent codd.
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